
Viajes a carro parado 
coa bota y merienda

En las postrim erías de la buena vida y de la sanfasón de la gente para 
pasarlo a gusto, se hicieron en A lcázar bastantes viajes a carro parado con su 
correspondiente m erienda, sim ulándolos com o realidad en toda su duración .

Fueron los más constantes en estas im itaciones chabacanas, al estilo  de 
las truculencias de U lp iano  en el A lto za n o , Ju lio  Espinosa, César Castellanos 
y  Correíllas.

Pensaban el viaje, al r ío , al M am eilo , a la huerta de las Mañanas y u n ­
cían la ta rtan a  en m itad  del corral de Ju lio , hablando entre s í y a ratos con la 
m uía com o si el an im al se m oviera. Hacían un poco zurra para írselo bebien ­
do m ientras colocaban en los asientos y en el suelo del carrillo  los menesteres 
de la m erienda preparada, la bota , las tarteras, las alforjas con las herram ien ­
tas y  la cesta con los tom ates y  las cebollas sin las cuales no hay ensalada sa­
brosa y  los pepinos tiernos, e| salero y  la aceitera de cuernos y  e| vinagre en 
la can tim plo ra , más una b o tija  de agua de poco uso pero por si acaso, colgada 
de los varales.

La colocación se llevaba a efecto  sin parar de hablar suponiéndose en 
viaje y  nom brando los sitios por donde se pasaba hasta tenerlo  to d o  dispues­
tos que le decían  a Ju lio:

—T en  cuidado al salir no pase alguien y  le des.
—N o hay cuidado, voy seguro. A rre  M orena, decía com o si arreara a la 

m uía que estaba parada y  con la tartana calzada. Veis preparando que en 
cuanto  lleguemos al cem enterio  le m etem os m ano.

—¿E m piezo  un to m ate  para refrescarnos la boca? Dice Correíllas.
—Bueno es, contesta César, que no le dice mal a las tajaíllas de toc ino . 

Trae  un trago para hacer boca. T u  no sueltes los ramales no se cruce alguien  
y  lo atropellem os.

—Si, claro, dice Ju lio  y  vosotros com iendo. Acerca la m erendera que  
coja un ta jada. A hora subiendo a la A lto rm ra  va la m uía sola y podem os  
com er los tres. Saca prim ero  el pollo  con to m ate  y deja el jam ón para des­
pués. ¿Pusisteis a refrescar los pepinos?. A  ver si van a estar calientes. A rre  
m uía, que vamos tarde.

En m edio  del corral pero m etidos en la tartana y hablando com o de 
viaje hicieron muchas meriendas y  consum ieron muchas tardes hasta que en ­
cendían las luces que desenganchaban la m uía y  se subían hacia el paseo v ien ­
do los escaparates y  haciendo nuevos proyectos con lo que iban viendo, so­
bre to d o  en las tabernas de Federico y del S iró que eran los más atractivos de 
com idas a esas horas que ya se iban a sus casas hablando poco y por lo bajo y 
les encandilaba la vista alegrándoles para la tarde siguiente.

N o  escasearon c iertam ente  en la V illa  estos modos y maneras de en ten ­
der la vida y  m atar el tiem p o  sosegadamente.
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